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En portada: tehuizote 
(Furcraea longaeva) en 
floración. Después de 
cerca de tres décadas, 
dio flores en 2018. 
Como una bella forma 
de concluir su vida, 
también ha comenzado 
su lenta agonía, que 
concluirá con su muerte 
en cerca de un año

Foto: Víctor Sánchez 
en Gaceta UNAM

Presentación

En medio de una realidad 
laberíntica, de entre las fi-

suras nacen actos que se nie-
gan a la impasibilidad ante un 
mundo ecológicamente roto 
y una sociedad cargada de 
dolor. Iniciativas que ocupan 
poco espacio, a las que quizá 
corroa el tiempo, pero que co-
bran significado por el esfuer-
zo humano que hay detrás; en 
este número de La Jornada 
Ecológica se esboza un mues-
trario que contiene proyec-
tos, como seguramente hay 
miles, para los que resulta in-
dispensable aprender a cons-
truir promesas de futuros.

Para ello se echan andar di-
versos motores: recuperar sa-
beres ambientales ancestrales, 
defender un pulmón urbano, 
convivir de manera distinta 
con los animales, encontrar 
desaparecidos, democratizar 
el agua, conservar cuencas, 
organizar comunidades. Es-
tas experiencias se sintonizan 
(a pesar de distancias y posi-
bles divergencias), en la vo-
luntad de hacer política para ir 
más allá de la política, es decir, 
asumiendo que en los proce-
sos formativos resulta impres-
cindible resistir actuando.

La educación ambiental es 
posible, pero hay que demos-
trarlo. De ahí que se ha ido 
convirtiendo, no sin altiba-
jos, en un campo de reflexión 
y acción que, sin perder la in-
quietud por investigar, busca 
superar el testimonio sobre 
los desastres ambientales y 
se compromete a una praxis 
con la que estudia y lleva a 
cabo intervenciones sociales, 
en cuyo núcleo está la preo-
cupación por la formación de 
las personas.

En esta edición de La Jorna-
da Ecológica presentamos di-
ferentes rostros de la educa-
ción ambiental expresada en 

co que entreteja los procesos 
y proyectos que se distribu-
yen en la geografía forma-
da por los trayectos de lucha 
ciudadana, la educación am-
biental, como parte del mo-
vimiento ambientalista, se 
pone cara a cara con las des-
mesuras que hoy amontonan 
víctimas de todas las especies 
vivas.

Cabalgando a horcajadas 
entre luces y derrotas se man-
tiene de pie aferrada a que la 

vida sigue siendo una posibi-
lidad abierta y profunda.

La  educación ambien-
tal, como puede percibirse 
en este número, no es un in-
ventario de procedimientos, 
sino una travesía en la que se 
exploran posibilidades que 
aprenden del pasado, pero 
que no quedan amarradas a 
él, lo que resulta mucho más 
vital para quienes buscan, en 
esta lectura, acampar en la 
desesperanza.

Plantación en familia   Foto: Jorge Gastón Gutiérrez

los movimientos sociales, en 
las juntas intermunicipales, 
en universidades y escuelas, 
en jardines etnobiológicos, en 
organismos civiles y citadinos, 
lo mismo que en comunidades 
rurales y un largo catálogo de 
realidades que demandan res-
puestas, las cuales implican 
muchas veces amputar certe-
zas asentadas en la inercia de 
una sociedad cínica.

Si bien no ha logrado con-
vertirse en un telar protagóni-
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ondeos entre 
estudiantes sobre 
nuestras relaciones 
con los animales

Para Dominique Lestel, he-
mos pasado del concepto 

“animal máquina” que decía 
Descartes, al “animal peluche”, 
representado, entre otros, por 
la cultura Disney; es decir, des-
de una visión fría y distante a 
una que tiende a la sensible-
ría y el fingimiento.

Obviamente, cualquiera de 
las dos posturas y matices no 
han desarrollado una relación 
que favorezca a los animales*, 
dado que las prácticas huma-
nas predominantes generan 
desde desprecio hasta sufri-
miento, salvo para las masco-
tas, hacia formas de vida que 
se han instrumentalizado o se 
les ha asignado la calidad de 
objetos o bienes muebles.

Tal condición no es sus-
tancialmente distinta en las 
universidades, en las que se 
forman profesionistas que tie-
nen y tendrán contacto cerca-
no con los animales y que, en 
buena medida, marcan la pau-
ta social del trato hacia ellos.

En este contexto, el presen-
te texto aborda esfuerzos de 
educación ambiental ligados 
al reconocimiento de la otre-
dad animal entre estudiantes 
de las carreras de biología, ve-
terinaria y agronomía del Cen-
tro Universitario de Ciencias 
Biológicas y Agropecuarias 
(CUCBA) de la Universidad de 
Guadalajara, a través de acti-
vidades realizadas desde me-
diados del año 2023.

Se trata de fortalecer inicia-
tivas (muy escasas, por cierto), 
encaminadas a reforzar el en-
tendimiento, la comprensión 
y la conciencia activa sobre la 
urgencia de una relación en-
tre humanos y animales, a par-
tir de cuestionamientos y pro-
puestas de reflexión sobre las 
prácticas estudiantiles y pro-
fesionales vinculadas con los 
animales.

Punto de partida: la 
aplicación de una encuesta

Una encuesta aplicada a 100 
estudiantes de la carrera de 
biología de la Universidad de 
Guadalajara en septiembre 
del 2023 arrojó contrastantes 
resultados, pero incluimos 
dos que llaman la atención:

75 encuestados respon-
dieron la pregunta abierta: 
¿cuál es tu concepto o cómo 
definirías a un animal? El 100 
por ciento mencionó alguna 
característica biológica (ser 
vivo, heterótrofo, pluricelu-
lar, capacidad motora, célu-
las eucariotas...); El 7.5 por 
ciento (10) hicieron referen-

cia a la capacidad de pensar; 
El 4.5 por ciento (6) expresa-
ron que son seres sintientes; 
El 0.75 por ciento (1) señaló 
que poseen espíritu/alma; y 
otro 0.75 por ciento (1) apun-
tó que los animales tienen 
conciencia.

Ello refleja un concepto ex-
tremadamente biologicista de 
los animales, por lo cual se les 
niega a éstos rasgos o cualida-
des de interioridad.

Otra pregunta fue: ¿estarías 
de acuerdo en que desapare-
ciera la producción industrial 
de alimentos cárnicos? Res-
pondieron 92 con los siguien-
tes resultados: el 2 por cien-
to respondió que sí; el 78 por 

ciento contestó que no; y 20 
por ciento dijo no sé.

No sin cierta cautela se 
puede afirmar que no pare-
ce estar presente en la preo-
cupación de los estudiantes 
encuestados el sufrimiento 
animal que se genera en las 
granjas de producción indus-
trial de bovinos, cerdos y aves.

Dichas respuestas, entre 
otras, reflejaron con claridad 
que la perspectiva estudian-
til, seguramente compartida 
con un porcentaje importante 
de docentes, que no disloca ni 
puede disparar otras relacio-
nes con los animales, ni mu-
cho menos reconocer el carác-
ter de otredad de los mismos.
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Seminarios sobre 
animalidad

Cuatro profesores del CUCBA 
formamos un grupo con seis 
estudiantes de la licenciatu-
ra en biología, el cual sema-
nalmente tenía una sesión de 
dos horas en las que se discu-
tían textos y videoconferen-
cias sobre animalidad.

Este espacio ha permitido 
el autorreconocimiento de la 
existencia de débiles posturas 
con respecto a la ética ambien-
tal, por ser un tema de escaso 
abordaje en la dinámica uni-
versitaria, incluso en un cen-
tro donde se preparan biólo-
gos, agrónomos y veterinarios.

De la lectura sistemática 
y los consecuentes debates, 
fueron surgiendo iniciativas 
en los propios estudiantes 
para aportar, en la medida 
de las posibilidades, a la visi-
bilización del tema de la ani-
malidad al interior del referi-
do centro universitario.

De ahí surgió un semina-
rio anual abierto a toda la co-
munidad del CUCBA (van dos 
ediciones) en el que partici-
pan expertos en la ética am-
biental y en los cuales se ha 
contado con la presencia de 
alrededor de 400 asistentes.

También surgieron proyec-
tos específicos desarrollados 

por estudiantes de la carrera 
de biología, de los cuales pre-
sentamos tres a continuación.

Talleres sobre la 
revaloración comunitaria del 
tlacuache

Vera Ibarra, comprometida 
ambientalmente con la co-
munidad de Juanacatlán, 
municipio de Tapalpa, Jalis-
co, decidió generar una in-
tervención educativo-am-
biental motivada por la caza 
y muerte frecuente de tlacua-
ches ante la desvalorización 
de los pobladores.

Esta iniciativa consistió en 
un proceso que, muy sintéti-
camente, implicó la gestión 
institucional, la selección de 
participantes y el diseño de 
una serie de talleres dirigidos 
a escolares de sexto de la úni-
ca primaria de la comunidad.

Los talleres generaron un 
alto interés entre los escola-
res. Indagaron historias y le-
yendas, además de conoci-
mientos y creencias entre sus 
familiares, realizaron dibujos, 
poemas y textos; actuaron un 
sociodrama sobre el origen 
del tlacuache según la memo-
ria cultural, cantaron las com-
posiciones antiguas y moder-
nas dedicadas al tlacuache y, 
como producto final, hicieron 

un periódico mural para pre-
sentarlo a toda la escuela.

Esta iniciativa generó, de 
acuerdo con los propios ni-
ños y niñas, una revaloración 
de los tlacuaches no solo en 
ellos, sino en su entorno y la 
tendencia a una actitud me-
nos temerosa y de mayor sim-
patía y protección hacia estos 
animales que todavía abun-
dan en Juanacatlán.

La otredad animal en las 
redes sociales

Greco García, interesado en 
el periodismo científico, ge-
neró una estrategia en las re-
des sociales que consistió en 
dos etapas visibles. La realiza-
ción de entrevistas cortas al 
azar a estudiantes del CUCBA, 
sobre su definición de animal.

Los resultados confirmaron 
las visiones reduccionistas de 
los universitarios para pensar 
a los animales, indistintamen-
te si estudiaban biología, ve-
terinaria, agronomía o ciencia 
de los alimentos.

Después, Greco realizó vi-
deo clips en los que presenta-
ba resultados recientes de in-
vestigaciones científicas que 
confirman la sensibilidad, la 
inteligencia, la memoria, la 
complejidad del comporta-
miento social que poseen al-

gunas especies animales, y 
que al parecer estaban refe-
ridas a la supremacía humana.

Al final de cada video, Gre-
co planteaba una pregun-
ta pedagógica cuyo objeti-
vo se centraba en detonar la 
reflexión sobre la noción y 
el alcance de ésta sobre los 
animales, en función de los 
conocimientos que la ciencia 
está haciendo sobre ellos.

Los videos están recibien-
do visitas, aunque no masiva-
mente, como suele ocurrir con 
otros contenidos; sin embar-
go, hay interacciones muy fa-
vorables al respecto.

Folleto para la reflexión 
sobre el consumo de carne

Otra de las participantes de 
los seminarios, Jetzemaní Ál-
varez, considerando que el 
alto porcentaje de la pobla-
ción estudiantil entrevista-
da (78 por ciento) respondió 
que no está de acuerdo en 
que desaparezca la produc-
ción industrial de carne para 
el consumo humano, diseñó 
un tríptico para ser distribui-
do (proceso en curso) entre 
estudiantes de biología, cuyo 
propósito central es propiciar 
reflexiones sobre el origen de 
la carne animal que se distri-
buye en el mercado.
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El contenido de este mate-
rial no apunta una respues-
ta sobre si comer o no carne, 
sino que tiene el propósito 
que los universitarios recon-
sideren las consecuencias éti-
cas, económicas y ecológicas 
que implica una dieta que tie-
ne a los animales como insu-
mos muy presentes en la ali-
mentación humana.

Ello implicó realizar una in-
vestigación bibliográfica, se-
leccionar contenidos, darles 
tratamiento didáctico y dise-
ñar gráficamente dicho ma-
terial, que está en espera de 
su mayor distribución y eva-
luación.

A manera de conclusiones

En la medida en que la edu-
cación ambiental pretenda 
convertirse en un catecismo 

de comportamiento hacia los 
animales, especialmente ha-
cia las mascotas y hacia los 
de producción para alimen-
to, distorsionará el principal 
propósito de los procesos 
formativos.

En el presente texto se de-
sarrollaron brevemente ex-
periencias que tienen como 
principal motor, por encima 
de cualquier decálogo, pro-
piciar reflexiones personales 
y colectivas a partir de cues-
tionamientos que hacen visi-
ble la relación o la “cohabita-
ción o vida compartida”, como 
diría Lestel entre los humanos 
y los animales, discusión que 
cobra fuerza en un mundo en 
el que la vida (y todas las es-
pecies) se encuentran amena-
zadas por la relación de obje-
tos que se ha establecido con 
ellas.

*Usaremos el término “animal”, en lugar de animal no humano 
o el de “personas biológicas” por economía de lenguaje y no 
abordar el debate existente sobre dichos términos.
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cción ciudadana 
articulada por los 
ríos y manantiales de 
Xalapa, Veracruz

La región de Xalapa ejem-
pli f ica  bien el  t ipo de 

paradojas que vivimos en 
nuestro país en términos so-
cio-hídrico-ambientales: en 
medio de un paisaje siem-
pre verde y en una ciudad 
con abundantes manantiales 
y cuerpos de agua, los seres 
humanos y no humanos vi-
ven serios problemas de es-
casez del líquido.

Llega la sequía, se acentúan 
los tandeos y con ellos las ma-
nifestaciones de descontento 
y desesperación de la gente; 
pero prácticamente no hay 
programas para colectar y al-
macenar agua de lluvia.

Los ríos que atraviesan la 
ciudad han sufrido contami-

naciones diversas; la ciudad 
les da la espalda; cuando deja 
de llover la peste es terrible y, 
cuando llegan las lluvias, em-
piezan las inundaciones; en 
los drenajes se mezclan aguas 
negras y agua pluvial, lo que 
imposibilita el adecuado fun-
cionamiento de las plantas de 
tratamiento. Y la lista de ab-
surdos podría continuar.

Aprendizajes en la 
activación socioambiental

Los coautores de este artículo 
hemos venido tejiendo lazos 
entre nuestra labor universi-
taria y nuestra participación 
en organizaciones ciudada-
nas de corte socioambiental.

El milenio comenzó bien: 
la ciudadanía movilizada lo-
gró impedir un proyecto de 
libramiento para Xalapa, que 
hubiera vulnerado innume-
rables manantiales (2004), y 
frenar un proyecto de presa 
hidroeléctrica sobre el río Pes-
cados-La Antigua (2014), mo-
vimiento que hoy adquiere la 
escala de cuenca, con los Pue-
blos Unidos de la Cuenca La 
Antigua por Ríos Libres (PU-
CARL).

La tercera década del siglo 
inicia con la creación de Guar-
dianxs del Agua, una red don-
de confluimos personas de to-
das edades y sectores; en esta 
ciudad de intensa actividad 
juvenil y estudiantil se diversi-

fican las iniciativas y confluen-
cias entre colectivos y organi-
zaciones de la sociedad civil, 
estudiantes, profesores/as y 
artistas activistas.

Estas movilizaciones crista-
lizan en una amplia diversidad 
de líneas de trabajo. Un rasgo 
clave es la acción organizada 
que alimenta y es alimentada 
por la reflexión colectiva.

Así, están desarrollándo-
se procesos de investiga-
ción-acción transdisciplinaria 
y de educación ambiental, no 
siempre como algo planeado 
ni enunciado en esos térmi-
nos. Todxs nos educamos a 
todxs en y para la acción co-
lectiva, y se produce un efec-
to de irradiación hacia gente 

Xalapa: una ciudad 
fluvial que le da la 
espalda a sus ríos
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que puede ir interesándose 
en conocer más y participar 
mejor.

Tiene lugar en este apren-
der juntos/as una mezcla de 
estructuración y de improvi-
sación metodológica; los con-
tenidos y pedagogías tienen 
sustento teórico y empírico, 
y a la vez existe una apertu-
ra permanente a lo que surge 
sobre la marcha; sucede algo 
similar a la improvisación ja-
zzística.

Abundaremos ahora en 
dos de las líneas de trabajo 
de Guardianxs del Agua, en 
las que hemos participado.

Los recorridos por los ríos

En 2022 surgió la iniciativa 
de realizar caminatas por los 
cuerpos de agua y de cono-
cer con detalle su historia y 
situación actual, para fortale-
cer acciones hacia su restau-
ración. Durante 2023 y 2024 
organizamos trece recorridos 
por los ríos, humedales y ma-
nantiales de Xalapa; en cada 
ocasión participamos unas 
tres decenas de personas.

En ellos, los y las vecinas de 
más edad relatan cómo esta-
ban, anteriormente, los cuer-
pos de agua, y cómo se entre-
lazaba la vida humana con la 
del río; el cariño al terruño hí-
drico heredado de los abuelos 
y abuelas es la base para acti-
var la acción colectiva.

Caminar junto a los ríos va 
estrechando las alianzas inte-
ractorales, y va nutriendo tan-
to el diálogo intergeneracio-
nal (participan personas de 
muy diversas edades) como 
los aprendizajes transdiscipli-
narios (pues convoca a profe-
sionistas de distintas discipli-
nas y a personas con mucho 
conocimiento no necesaria-
mente universitario).

Cada recorrido entreteje 
lo informativo con lo artísti-
co, y lo espiritual con lo po-
lítico. Son vivencias terribles 
(por el deterioro de los ríos), 
pero al mismo tiempo ma-
ravillosas; son manifestacio-
nes callejeras que van cons-
truyendo ciencia ciudadana, 
pues recaban y sistematizan 
información, preparando po-
sibles acciones jurídicas.

Recuperación del manantial 
de Los Lagos

Entre los hallazgos de los re-
corridos estuvieron muchos 
manantiales, casi siempre 
ocultos y/o contaminados. Y 
hubo en 2024 un evento que 
desencadenó la voluntad por 
movilizar acciones en torno a 
uno de ellos: las “Jornadas por 
los ríos limpios y libres”, que 
iniciaron con una marcha fes-
tiva y combativa, con títeres, 
música, batucada.

Era marzo y empezaba un 
estiaje que duró hasta junio; 
se sentía fuerte la necesidad 

de tener agua segura y de ca-
lidad, lo que dio pie a consig-
nas como “no es sequía... es 
saqueo”. Había momentos de 
silencio y pausas intenciona-
les; en una de ellas, al extremo 
del parque Juárez, una parti-
cipante acercó un sahume-
rio y bendijo el agua que se 
veía y se oía pasar debajo de 
una atarjea; alguien mencio-
nó que era agua de manantial. 
Fue una revelación: “no pode-
mos seguir así”.

Las jornadas continuaron 
en la Casa del Lago de la Uni-
versidad Veracruzana, donde 
también existe, oculto, otro 
manantial; y en ese momento 
nació en Guardianxs del Agua 
el sueño de convertirlo en un 
bebedero público.

Convocamos a más perso-
nas interesadas y se formó la 
iniciativa “Salvemos al manan-
tial”; hemos dado a conocer la 
problemática, nos hemos vin-
culado con el centro cultural 
Casa del Lago, Global Water 
Watch México, la compañía ti-
tular de teatro de la Universi-

dad Veracruzana (UV), la Fa-
cultad de Biología de la UV, 
Área 51 Foro Teatral y ciuda-
danxs interesadxs.

Hemos realizado reunio-
nes informativas, arte escéni-
co en las calles, intervencio-
nes comunitarias, elaboración 
de materiales, pláticas y diálo-
gos abiertos, así como mues-
treos de calidad y cantidad del 
agua del manantial durante 
seis meses. Desgraciadamen-
te, hay contaminación por co-
liformes.

Seguimos sensibilizando a 
la comunidad sobre la impor-
tancia del manantial y apren-
diendo entre todas y todos 
sobre su historia y caracterís-
ticas, y sobre cómo nos rela-
cionamos con él, para que un 
día este manantial llegue a ser 
un bebedero.

Del aprendizaje colectivo a 
la incidencia política

La educación ambiental, en 
el contexto donde nos move-
mos, no enarbola tal denomi-
nación. Ocurre en las prácticas 
interactorales, transdisciplina-
rias e intergeneracionales al 
confluir saberes y voluntades 
muy diversas.

Nos educamos entre no-
sotros/as al intentar construir 
una ciudad más habitable, con 
justicia social y ambiental, y al 
buscar fortalecernos en lo po-
lítico y lo epistémico.

El aprendizaje sucede al 
tejer redes entre distintas es-
calas y distintos tipos de ac-
ción colectiva, en el intento de 
transformar el estado de cosas 
y de ampliar nuestra capaci-
dad comunicativa para diluir 
las fronteras entre el activis-
mo socioambiental y la incon-
formidad en las colonias afec-
tadas por la contaminación y 
las inundaciones.

Entre lo paradisiaco de la 
vegetación y lo infernal del 
olor
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En este caminar se difumi-
na la frontera entre la acción 
política y la vivencia espiritual, 
ya que se entretejen las ini-
ciativas de incidencia con ex-
periencias emocionales, cor-
porales y sensoriales que no 
siempre pueden comunicar-
se con palabras.

Acompañar a un río en su 
cauce o recuperar un manan-
tial invisibilizado y deteriora-
do son vivencias que tienen 
sentido en sí mismas, inde-
pendientemente de su im-
pacto; pero se potencian al 
eslabonarse con la incidencia 
política en la escala municipal 
o estatal.

Desgraciadamente, en tér-
minos generales la situación 
de los cuerpos de agua no 
mejora. Ha habido (como en 
la administración 2018-2021) 
experiencias de ciudadaniza-
ción de la política hídrica mu-
nicipal, pero han sido la ex-
cepción.

Se perpetúa la desconexión 
entre el gobierno y los/as ac-
tivistas dentro y fuera de la 
academia, y no por falta de 
disposición de éstos/as para 
colaborar.

Sanear un manantial, un río 
o una cuenca implica sumar 

saberes, fuerzas y recursos fi-
nancieros. Y requiere compro-
miso gubernamental. No lo ha 
habido, y el deterioro conti-
núa: la Comisión Municipal de 
Agua Potable y Saneamiento 
de Xalapa (CMAS) continúa 
contaminando lo que debe-
ría descontaminar y no se ven 
avances hacia la indispensa-
ble coordinación entre los 
municipios que comparten 
cuencas.

Los fraccionadores siguen 
esculpiendo la ciudad, mien-
tras en las faldas del Cofre de 
Perote los seres humanos y 
no humanos quedan expues-
tos a la contaminación pro-
vocada por los agroquími-
cos que conlleva el cultivo de 
papa gestionado como gran 
negocio.

Nos unen una apuesta y un 
compromiso por un futuro di-
ferente a este contaminado 
presente; sabemos qué bus-
camos; pero estamos cons-
cientes de que no lo lograre-
mos de la noche a la mañana.

Siempre hay un riesgo de 
caer en la desesperación; por 
eso mismo es clave dar pasos 
con resultados tangibles, que 
mantengan encendida una 
motivación de largo aliento.

Río atrapado entre las calles de la ciudad

Foto: Beatriz Torres

Monitoreando el manantial de la Casa del Lago

Foto: Beatriz Torres

La compañía La Historia De Todxs con la obra “Atardecer salvaje” 
en los Lagos de Xalapa  Foto: Beatriz Torres
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A lo largo de la historia, cuando emergen nue-
vos eventos o condiciones 
sociales, culturales, políti-
cas o económicas, y estos se 
encuentran en “espacios de 
coincidencias” con nuevas 
tecnologías o descubrimien-
tos científicos, surgen hibri-
daciones interdisciplinarias 
que no hubieran ocurrido en 
las condiciones de aislamien-
to disciplinar previo.

Por ejemplo, con el descu-
brimiento por un microbió-
logo de la bacteria Thermus 
aquaticus en un manantial 
termal del parque nacional 
Yellowstone, se encontró la 
desconocida enzima, Taq po-
limerasa, con la cual se crea-
ron las técnicas de PCR y CRIS-
PR para amplificar y estudiar 
pequeñas cantidades de ADN 
y realizar ingeniería genética.

La conservación del manan-
tial y la curiosidad del micro-
biólogo permiten hoy identi-
ficar restos humanos en fosas 
clandestinas; exonerar a per-
sonas injustamente condena-
das, capturar criminales que 
dejan sangre, saliva o semen 
en la escena del crimen; hacer 
pruebas de paternidad; iden-
tificar y curar padecimientos 
hereditarios e infecciosos; me-
jorar la producción de alimen-
tos y detectar cultivos trans-
génicos; conservar especies 
en peligro de extinción, y co-
nocer los orígenes evolutivos 
de los humanos.

Un nuevo espacio de coin-
cidencia similar se creó cuan-
do la búsqueda de un ser que-
rido desaparecido se convirtió 
al mismo tiempo en la bús-
queda de justicia y de verdad 
científica.

Así como la Taq polimera-
sa revolucionó la identifica-
ción de restos humanos, una 
iniciativa interdisciplinar dio 

origen al proyecto Interpretar 
la naturaleza para encontrar a 
quienes nos faltan, recién pu-
blicado en un libro presenta-
do por la Comisión de Búsque-
da de Personas del Estado de 
Jalisco (COBUPEJ) en el Con-
greso Nacional de Educación 
Ambiental en 2025.1

Las desapariciones de per-
sonas en México, produci-
das por los perversos víncu-
los económicos y políticos del 
tráfico ilegal de drogas y ar-
mas con los Estados Unidos de 
América, están aumentando.

México ocupa el primer lu-
gar mundial en este rubro con 
más de 123 mil 144 personas 
desaparecidas. La Plataforma 
Ciudadana de Fosas repor-
ta casi cinco fosas encontra-
das por semanas desde 2006 
(4 mil 565).

Asimismo, los medios de 
comunicación han documen-
tado la existencia de más de 
72 mil cadáveres sin identifi-
car en custodia de las autori-
dades. En Jalisco, donde re-
sidimos los autores, suman 
unas 15 mil 368 personas sin 
localizar y hay unos 10 mil 983 
cuerpos o segmentos de per-
sonas sin identificar.

Desde el mito de Osiris 
en Egipto, hace más de 4 mil 
años, y posteriormente en las 
tragedias griegas de la Ores-
tiada y Antígona se recono-
ce que la desaparición y des-
membramiento de cadáveres, 
así como la falta de ceremo-
nias póstumas, constituyen 
una de las experiencias más 
dolorosas.

La desaparición no resuelta 
es psicológicamente más trau-

mática que la de una muerte 
confirmada debido a la am-
bigüedad e incertidumbre 
de no conocer el destino del 
ser amado, y por no concluir 
el proceso natural de duelo y 
cierre emocional.

El dolor de perder a un ser 
querido, aunado a la descon-
f ianza hacia las instancias 
gubernamentales, han oca-
sionado que se conformen vo-
luntariamente colectivos in-
tegrados principalmente por 
madres que buscan a sus hi-
jas e hijos.

Con más de 230 organiza-
ciones ciudadanas de búsque-
da, México alberga el mayor 
número en el mundo.

Por nuestra formación y ex-
periencia en gestión de recur-
sos naturales y fauna silvestre 
en instituciones como el Insti-

CEduardo Santana Castellón
Museo de Ciencias Ambientales 

Universidad de Guadalajara
Correo-e: esantanacas@gmail.com

Tunuari Roberto Chávez González
Comisión de Búsqueda de Personas Desaparecidas 

del Estado de Jalisco
Correo-e: tunuari.chavez@jalisco.gob.mx

iencias ciudadanas 
y educación en la 
búsqueda de fosas 
clandestinas



junio
2025

10

tuto Manantlán de Ecología y 
Conservación de la Biodiver-
sidad, el Museo de Ciencias 
Ambientales de la Universi-
dad de Guadalajara (UdeG), 
la Comisión Estatal de Dere-
chos Humanos, y la COBUPEJ 
nos percatamos de similitudes 
entre buscar fosas clandesti-
nas y buscar nidos de águilas 
–en ambos casos, no es posi-
ble preguntar directamente a 
las águilas o a los sicarios.

Esta analogía, la fosa como 
un nido invertido (física y fun-
cionalmente), nos sugirió apli-
car modelos de búsqueda 
como los análisis paisajísti-
cos cuantitativos multicrite-
rio, los de selección (dispo-
nibilidad/uso) de hábitat, de 
distribución de especies, de 
nicho potencial o jerarquiza-
ción de uso de suelo.

Así, la COBUPEJ se coordinó 
con el Centro de Investigación 
en Ciencias de Información 
Geoespacial donde se con-
centran especialistas pioneros 
en el país en el uso de siste-
mas de información geográ-
fica para el análisis de paisa-
je que integra conocimientos 
e información en la interface 
entre las ciencias ecológicas y 
forenses, así como con otras 
instituciones de México y el 
Reino Unido.2

Con un esfuerzo interins-
titucional se implementaron 
técnicas desde diversas disci-

plinas para analizar las modi-
ficaciones del entorno en dos 
parcelas de experimentación 
que se ubicaron en dos cam-
pus universitarios en los que 
se simularon 32 fosas con por-
cinos con diferentes trata-
mientos experimentales (en-
teros, segmentados, en bolsas 
plásticas, a diferentes profun-
didades, control, etcétera).

Con el liderazgo de José 
Luis Silván Cárdenas, Ana Cac-
cavari Garza y Gerardo Cifuen-
tes Nava se aplicaron técnicas 
de tomografía de resistividad 
eléctrica, tomografía de inter-
ferometría de ruido sísmico 
ambiental, radar de penetra-
ción terrestre, fotogrametría 
multiespectral, tecnología Li-
DAR, imágenes termográficas 
y química de suelos.

Se desarrollaron también 
análisis hidrológicos, edáfi-
cos, florísticos, entomológi-
cos, tafonómicos y de con-
ductivimetría. El componente 
de educación en ciencias am-
bientales se implementó me-
diante talleres intramuros y 
extramuros sobre capacita-
ción en búsqueda en campo 
para las madres rastreadoras, 
y mediante el diseño e im-
plementación de una exhibi-
ción educativa sobre las cien-
cias ambientales aplicadas a 
la búsqueda de inhumaciones 
humanas que se instaló en la 
COBUPEJ.

Durante estas actividades, 
algunas madres buscadoras 
aportaron anécdotas impor-
tantes –“siempre he pensado 
que a mi princesa la encontra-
ré donde hay flores de colo-
res”–, entre llanto narró una 
madre que desde hace cua-
tro años busca a su hija desa-
rarecida, mientras observaba 
imágenes de la flora registra-
da en los espacios de experi-
mentación.

Las investigaciones gene-
raron resultados y correlacio-
nes positivas con tipos de sue-
lo, temperatura, resistividad 
eléctrica, ruido sísmico, con-
centración de nutrientes, den-
sidad y tipo de vegetación, así 
como la presencia de flora y 
fauna de interés forense.

Producto de la aplicación 
de esas investigaciones se 
han generado hallazgos exi-
tosos recuperando, en dos 
localidades, 24 bolsas con 
segmentos humanos y cinco 
víctimas en condición post 
mortem. De esta iniciativa 
donde se integran las cien-
cias ambientales y las cien-
cias forenses, también emer-
gió otra intersección con otro 
tipo de ciencia.

La colaboración de la CO-
BUPEJ con cientos de ma-
dres buscadoras en más de 
200 búsquedas post mortem 
e implementando análisis de 
contexto sugirió que el tra-

bajo de los colectivos se po-
día caracterizar como “cien-
cia ciudadana”.

La ciencia ciudadana se co-
noce desde hace más de tres 
siglos. Aficionados amantes de 
la astronomía, meteorología, 
zoología y botánica comenza-
ron a ofrecer voluntariamente 
a investigadores sus observa-
ciones y conocimientos.

Hoy, existen millones de 
participantes en redes de 
ciencia ciudadana, principal-
mente en Europa y en los Esta-
dos Unidos. En México se han 
contabilizado más de 35 pro-
yectos asociados principal-
mente a disciplinas natura-
les, terrestres y marinas.

Para determinar si el traba-
jo de los colectivos era cien-
cia ciudadana, entrevistamos 
a madres buscadoras para 
sistematizar sus actividades 
e hicimos una búsqueda bi-
bliográfica sobre los trabajos 
que describen sus esfuerzos e 
incidencia.

Hay trabajos académicos 
pioneros que reconocen el 
valor de los conocimientos 
generados por las organiza-
ciones de búsqueda y utilizan 
los términos “ciencia forense 
ciudadana”, “civismo forense” 
y “gobernanza forense ciuda-
dana”.3

Los testimonios de las ma-
dres buscadoras mostraron 
que sus procesos de búsque-
da se desarrollan como una 
secuencia de articulaciones 
de ciclos de interacción en-
tre los colectivos y las agen-
cias gubernamentales.

Ocurren en cuatro etapas: 
 � Acción investigativa de ciu-
dadanas (recabar datos).
 � Comunicación/transmisión 
de información a las auto-
ridades.
 � Acción/respuesta de las au-
toridades.
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Fotos: Huellas de Amor

 � Comunicación de autorida-
des a colectivos y al públi-
co en general.
Se reinicia el ciclo con la re-

acción/acción de investigación 
realizada por los colectivos.

A partir de su experiencia, 
estas organizaciones ciudada-
nas desarrollaron métodos y 
técnicas no tradicionales para 
localizar a sus seres queridos, 
así como nuevas estructuras 
organizativas para emprender 
su propia búsqueda de forma 
autónoma.

Han acumulado conoci-
mientos en la práctica de: 
entrevistar y seguir pistas, 
rastrear teléfonos móviles, 
identificar tipos de suelo, de-
tectar montículos y hundi-
mientos de tierra perturbada, 
reconocer especies de plantas 
e insectos, implementar técni-
cas de uso de la “varilla T” para 
detectar olores, así como de 
rastrillaje, excavación, extrac-
ción e identificación de partes 
corporales.

También han aprendido a 
constituir asociaciones en el 
sector civil, navegar comple-
jas burocracias gubernamen-
tales e interactuar con inves-
tigadores universitarios y con 
los medios de comunicación.

Al aplicar los criterios de la 
Asociación Europea de Cien-

cia Ciudadana a la sistemati-
zación de los procesos de in-
vestigación y comunicación 
de los colectivos encontramos 
que su trabajo cumple con 
la totalidad de ellos, siendo 
bona fide ciencia ciudadana.

Sin embargo, debido a su 
vínculo con el sistema judicial 
y sus características relaciona-
das con el crimen, la ciencia 
forense ciudadana se caracte-
riza en tener una cultura y nor-
mas epistémicas particulares 

que la diferencia de las cien-
cias ciudadanas tradicionales.

En primer lugar, el llamado 
“gatillo motivador” desenca-
denante de la participación no 
es el disfrute de la actividad, 
como en el caso de las cien-
cias naturales, sino el intenso 
dolor emocional por la pérdi-
da de una persona amada.

Otra diferencia es que el 
éxito de la actividad no se 
mide en publicaciones cien-
tíficas sino más bien en el en-
contrar personas vivas o fa-
llecidas, en lograr un cierre 
emocional para sus familias 
y, en algunos casos, llevar a 
los criminales ante la justicia.

A veces no se puede brin-
dar reconocimiento a los ciu-
dadanos participantes para 
evitar que las y los buscado-
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res voluntarios sufran amena-
zas y violencia. También hay 
diferencias socio-culturales.

En Europa y en los Estados 
Unidos la actividad tiende a 
estar dominada por hombres 
de sectores sociales con nive-
les de ingresos y educación 
medios y altos, mientras que 
las organizaciones de bús-
queda ciudadana en México 
están compuestas principal-
mente por mujeres de fami-
lias provenientes de sectores 
sociales con bajos niveles de 
ingreso.

En México “la ciencia ciu-
dadana” practicada por las 
madres buscadoras juega un 
papel híbrido entre la cien-
cia ciudadana tradicional y 
los “observatorios ciudada-
nos”, con los que se monito-
rea el desempeño del gobier-
no para influir en las políticas 
públicas en los campos de las 
ciencias sociales, urbanas y de 
servicios.

Estos últimos surgieron 
de una tradición de “inves-
tigación-acción participati-
va” propuesta por Orlando 
Fals-Borda en Colombia y de 
los enfoques de “pedagogía 
de los oprimidos”, de Paulo 
Freire en Brasil.

Se diferencian de los ob-
servatorios ciudadanos euro-
peos que son principalmen-
te para monitoreo ambiental 

no contestatario. Los prime-
ros no buscan lograr la obje-
tividad científica colocándose 
fuera del proceso que estu-
dian; los segundos se consi-
deran parte de los fenómenos 
investigados desde donde 
generan “conocimiento situa-
do” en su proceso de investi-
gación-acción.4

Los avances en la detec-
ción de fosas clandestinas no 
se habrían materializado si no 
fuera por la labor de las co-
lectividades ciudadanas, quie-
nes, con su acumulación de un 
bagaje empírico, han sido las 
precursoras del estudio de la 
naturaleza para la detección 
de víctimas de desaparición 
inhumadas.

El éxito de los colectivos en 
hacer ciencia ciudadana es in-
discutible:
 � Contribuyeron al descu-
brimiento de entre el 60 y 
80 por ciento de las fosas 
clandestinas.
 � Detonaron la implementa-
ción de nuevos y más rigu-
rosos estudios, protocolos y 
metodologías de búsqueda.
 � Indujeron a que las depen-
dencias de gobierno gene-
raran mejores capacidades 
de recolección y análisis de 
datos para seguimiento de 
las búsquedas.
 � Impulsaron la creación de 
nuevas políticas públicas 

e instituciones, así como 
cambios legislativos, regu-
latorios y protocolares de 
búsqueda a niveles fede-
ral y estatales.
 � Contribuyeron a incremen-
tar la transparencia y ren-
dición de cuentas del go-
bierno al crearse nuevos 
mecanismos de gobernan-
za con mayor participación 
ciudadana, mejor planifica-
ción e implementación de 
acciones de seguridad ciu-
dadana y de gestión de 
programas sociales.
 � Crearon nuevas oportuni-
dades educativas y forma-
tivas en ciencias forenses 
para colectivos ciudada-
nos de búsqueda.

La sinergia entre las cien-
cias ambientales, forenses y 
ciudadanas, unidas al amor y 
determinación de las familia 
nos demuestran que, incluso 
en la oscuridad más atroz, la 
búsqueda compartida es ca-
paz de devolvernos un atisbo 
de esperanza y de justicia.

Los colectivos han contri-
buido al cumplimiento de Mé-
xico con más de 15 principios 
y metas de la Organización de 
las Naciones Unidas en mate-
ria de paz, justicia, institucio-
nes sólidas, igualdad de gé-
nero y búsqueda de personas 
desaparecidas.

Los esfuerzos de la ciencia 
ciudadana ejercida por los co-
lectivos, aunado a los hallaz-
gos interdisciplinarios alcan-
zados, aportan elementos 
valiosos para enfrentar el do-
lor de miles de familias que 
desconocen el paradero de 
sus seres queridos.

La naturaleza, a la que re-
currieron los culpables para 
ocultar su crimen, hoy se vuel-
ve nuestra fiel aliada para des-
cubrir la verdad y reconocer a 
quienes nos faltan como par-
te de la propia naturaleza a la 
que regresaron.

Notas

1 Este ensayo resume y actualiza los capítulos “Saberes nacidos 
del dolor: testimonios y propuestas de las madres buscadoras” 
y “Madres buscadoras hacen ciencia ciudadana” que están 
disponibles gratuitamente en el libro (Águila Barrientos, V.H., 
T.R. Chávez González, y J.L. Silván Cárdenas. 2024. COBUPREJ. 
CONAHCYT (https://estamosbuscando.jalisco.gob.mx/wp-
content/uploads/2024/09/LIBRO%20INTERPRETAR%20LA%20
NATURALEZA.pdf).

2 En la vinculación con la Secretaría de Ciencia, Humanidades, 
Tecnología e Innovación, fue fundamental el aporte de José 
Luis Silván Cárdenas, co-coordinador del citado libro. También 
participaron cuatro centros universitarios de la UdeG (Tonalá, 
Costa Sur, CUCBA y Tlajomulco), la Universidad Politécnica de la 
Zona Metropolitana de Guadalajara, la Facultad de Ingeniería y 
el Instituto de Geofísica de la UNAM, UWE Bristol, la Universidad 
de Oxford y el Instituto Jalisciense de Ciencias Forenses.

Foto: Huellas de Amor
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3 Destacan las investigaciones de Arely Cruz-Santiago, Ernesto 
Schwartz-Marin, Valeria F. Falleti, Atala del Rocío Chávez, 
Miguel Moctezuma, Rafaela Granja, María F. Olarte-Sierra, 
María Torres y Carolina Robledo Silvestre, entre otras.

4 Recientemente las iniciativas europeas activistas han 
evolucionado hacia fungir como “centinelas cívicos” en al 
ámbito de la interacción entre las leyes y la ciencia ciudadana 
ambiental.
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mazonizar la 
educación: aportes 
a una pedagogía 
de la diversidad

¿Pueden los modos de vida 
de las poblaciones ori-

ginarias del Pantanal y de la 
Amazonia brasileña ser ins-
piradores para la creación 
de nuevas pedagogías? Es a 
partir de esta pregunta que 
impulsamos el proyecto en 
curso Fundamentos de Educa-
ción Ambiental, con el cual se 
busca realizar un estudio con-
solidado en la línea de amazo-
nizar la educación, cultivando 
los saberes pantanal-amazó-
nico en el tejido de las peda-
gogías de la diversidad.

La búsqueda por amazoni-
zar la educación en este estu-

dio se realiza a través de un 
enfoque cualitativo en el que 
se aplica la epistemología de 
la hermenéutica filosófica y 
etnográfica.

La investigación ha impli-
cado la realización de entre-
vistas a educadores campesi-
nos del asentamiento Rosely 
Nunnes de Mirassol D’Oeste, 
líderes y miembros de pue-
blos indígenas de Aldeia Vila 
Nova Barbecho y de las tie-
rras indígenas Apiaka-Kaya-
bi y Munduruku en la tierra 
indígena Apiaka/Kayabi en el 
estado de Mato Grosso (MT), 
Brasil, recuperando sus cono-

cimientos, pues sin duda brin-
dan aportes a una pedagogía 
de la diversidad.

La expectativa es asentar 
que amazonizar la educación, 
con elementos críticos apor-
tados por la conexión Panta-
nal-Amazonia brasileña, impli-
ca reconocer conocimientos y 
alteridades negados e invisi-
bles que puedan contribuir 
efectivamente al tejido de la 
pedagogía de la diversidad, 
apuntando a otras formas de 
hacer educación, con nuevos 
significados.

Pensar en el Pantanal y el 
conocimiento amazónico sig-

nifica sumergirse en un uni-
verso inmenso. Al  mismo 
tiempo que hay un consenso 
entre los investigadores so-
bre no homogeneizar el Pan-
tanal y la Amazonia, existe un 
fuerte reconocimiento de que 
en estos contextos se cuenta 
con conocimientos, cosmovi-
vencias, culturas, ascenden-
cias, prácticas y teorías que, 
de hecho, pueden contribuir 
a la orientación de otras pe-
dagogías.

Aprendimos de Paulo Frei-
re que los procesos de apren-
dizaje e investigación nunca 
ocurren en el vacío, sino que 

Colectivo feminista del 
campo Margaridas, 
Amazonia
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siempre están inmersos en sus 
contextos.

Así, la Amazonia brasileña 
se distingue entre sí, al igual 
que la peruana, la andina, 
etc., no solo en términos de 
fauna, sino también en su so-
ciedad, es decir, con multicul-
turalidades, ya sean tradicio-
nales o urbanas.

De esta manera, se pue-
de considerar que la Amazo-
nia tiene, por tanto, múltiples 
significados, sin que exista 
un concepto lo suficiente-
mente abarcador como para 
incluir todos éstos en un solo 
concepto.

Lo mismo se puede consi-
derar sobre el Pantanal, don-
de el hecho es que el pueblo 
del lugar no puede resumir-
se en una única corriente de 
pensamiento o incluso en un 
único formato de identidad 
o algo fijo. No hay un sujeto 
Pantanal, hay sujetos singula-
res dentro de una cadena de 
relaciones dialógicas. Hablan, 
viven y sobreviven.

En estos tiempos de emer-
gencia climática, reconocen 
de manera muy preocupan-
te la amenaza a la biodiversi-
dad de la selva Amazónica y 
el aumento de las sequías en 
el Pantanal, provocadas por 

la conversión permanente de 
tierras y el cambio climático.

En ese sentido, la mayoría de 
los análisis sobre los cambios 
en el uso y la cobertura del sue-
lo en la selva amazónica se han 
centrado en las causas y efec-
tos de la deforestación.

Sin embargo, las perturba-
ciones antropogénicas provo-
can la degradación de la selva 
amazónica restante y amena-
zan su futuro.

Entre estas perturbacio-
nes, las más importantes son 
los efectos de borde (debido 
a la deforestación y la consi-
guiente fragmentación del 
hábitat), la tala, los incendios 
y las sequías extremas que se 
han intensificado por el cam-
bio climático inducido por el 
hombre.

Aun en tiempos de emer-
gencia en la Amazonia, un es-
tudio evalúa las causas por las 
que se está produciendo el su-
midero de carbono en la selva, 
en particular evalúa el cambio 
en la aplicación de las leyes de 
protección ambiental en una 
comparación entre 2010-2018 
y 2019-2020.

Una de las conclusiones 
del estudio es muy preocu-
pante, dado que los resulta-
dos indican que se dio una 

disminución en la aplicación 
de la ley, lo cual condujo a au-
mentos en la deforestación, 
la quema de biomas y la de-
gradación forestal, lo que, a 
su vez, aumentó las emisio-
nes de carbono e incrementó 
el secado y el calentamiento 
de los bosques amazónicos 
(Gatti et. al., 2023).

A principios de este siglo 
se denunció la complejidad 
de pensar la sostenibilidad 
en la Amazonia, involucran-
do la diversidad de públicos 
presentes en esta ecuación: a) 
pueblos indígenas de comer-
cio esporádico, b) pueblos in-
dígenas de comercio recu-
rrente, c) pueblos indígenas 
dependientes de la produc-
ción comercial, d) pequeños 
productores “tradicionales”, 
e) latifundios “tradicionales”, 
f) latifundios recientes, g) mi-
grantes/frontera, h) grandes 
proyectos e i) exploradores 
itinerantes.

Buscando alternativas via-
bles de la educación ambien-
tal que no disocian las relacio-
nes humanidad-naturaleza y 
la dimensión ambiental de la 
popular, es necesario pensar 
en la fecundidad de amazo-
nizar la educación como un 
esfuerzo integral que inclu-

ya hacer ciencia, cuya cons-
trucción de conocimientos y 
principios sea valorada y se 
retomen para el desarrollo 
una pedagogía de la diversi-
dad en el contexto Amazóni-
co-Pantanal.

Es precisamente en este 
esfuerzo decolonial que sur-
ge el concepto de amazonizar 
la educación, que: represen-
ta acoger y aprender de este 
conjunto de conocimientos 
desarrollados por estos pue-
blos y poblaciones que pro-
ducen historia y cultura en la 
Amazonia.

Los conocimientos que ya 
no se pueden ocultar, y dada 
la urgencia de nuestros tiem-
pos, necesitan ser puestos 
en primer plano y profunda-
mente debatidos y aprendi-
dos (Cordeiro, Ribeiro, Perei-
ra, 2023).

No se trata de inaugurar o 
crear un nuevo modelo de ci-
vilización, ya existen alterna-
tivas sistémicas. En la Amazo-
nia siguen existiendo a pesar 
del colonialismo, la furia im-
perialista, los llamados mo-
delos de desarrollo y los in-
numerables actos genocidas 
que siguen ocurriendo con-
tra sus pueblos, poblaciones 
y territorios.

Actividades con 
estudiantes de 
pedagogía. Indígenas 
y quilombolas en Villa 
Bella de la Santísima 
Trindad
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Se trata de reaprender, re-
organizar, (re)existir con base 
en un diálogo intercultural 
con estos sistemas culturales 
históricos, construidos incluso 
como resistencia al capitalis-
mo y al sistema mundial mo-
derno/colonial.

Amazonizar es también un 
esfuerzo por descolonizar el 
pensamiento para abrir otras 
perspectivas teórico-políticas. 
Mucho más allá de ser un estu-
dio provincial que reafirma el 
regionalismo, el principal ob-
jetivo de este proyecto es de-
nunciar historias locales que 
han sido universalizadas por 
proyectos globalizantes.

Estos proyectos tienen en 
su ADN cultural la forma y los 
métodos de aumentar el po-
der y la violencia.

Por lo tanto, amazonizar la 
educación es también una in-
vitación a revisitar nuestras 
propias historias, buscando 

resignif icarlas desde otras 
perspectivas para luego re-
flexionar sobre prácticas de 
formación que nos permitan, 
además de comprender los 
mecanismos de dominación 
implementados por el siste-
ma-mundo moderno-colo-
nial, calificarnos para la lucha 
política contra las formas de 
opresión actuales.

Desde la educación am-
biental realizar este movi-
miento de escucha y diálogo 
en el contexto Pantanal-Ama-
zónico está siendo muy fruc-
tífero para la ampliación inte-
gral y propositiva del tejido 
de la pedagogía de la diver-
sidad, que resulta de la con-
f luencia de saberes ama-
zónicos orientada por los 
principios de la resistencia, 
valentía, diversidad e inclu-
sión, ancestralidad, espiritua-
lidad, colectividad y sosteni-
bilidad.
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Quilombo Frontera 
Brasil-Bolivia, Villa 
Bella de la Santísima 
Trindad

Encuentro con el señor Pascoal, 
líder Quilombola de la Amazonia 
frontera Brasil-Bolivia
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emoria biocultural 
en un jardín de 
Durango

Un jardín es un espacio 
para experimentar las 

sensaciones que genera su 
composición como un todo 
integrado. Disfrutamos de la 
presencia de plantas, hon-
gos, animales, interactuando 
entre sí; incluso disfrutamos 
de la atmósfera que ellos ge-
neran, de sus relieves y de las 
texturas y brillos de sus sue-
los y rocas.

También forma parte de 
ese disfrute conocer aque-

llas prácticas de sobreviven-
cia (tanto como signos y sím-
bolos) que las culturas han 
generado a lo largo del tiem-
po adaptándose a los proce-
sos de la naturaleza y conser-
vándola.

Es por ello que la vivencia 
que ofrece un jardín resulta 
sumamente educativa, pues 
impulsa a conocer esa rique-
za natural, tanto como a con-
movernos y a reconocer lo 
que históricamente las cultu-

ras han sabido conservar en 
su sustento cotidiano y a co-
nocer cómo ese entorno nos 
infunde sensaciones profun-
das de bienestar. Esa es la po-
sibilidad pedagógica que ge-
nera un jardín etnobiológico.

Un jardín etnobiológico en 
Durango

En 2019, el Consejo Nacional 
de Ciencia y Tecnología im-
pulsó en México la Red Nacio-

nal de Jardines Etnobiológi-
cos, reconociendo a cada de 
ellos como espacios de acce-
so universal al conocimiento.

Esta red, conformada, hasta 
ahora por 24 jardines, impulsa 
a cada uno de ellos a vincular-
se con las comunidades loca-
les salvaguardas de los cono-
cimientos sobre la naturaleza, 
a que fortalezcan y difundan 
los saberes y tradiciones de 
tales comunidades y a que se 
reivindiquen las lenguas ori-

Sendero interpretativo 
con jóvenes de 
telebachillerato de la 
comunidad O’dam de 
Santiago Teneraca. 
Quienes utilizaron 
como pretexto el taller 
para ir a conocer 
el manantial que 
abastece de agua a su 
comunidad
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ginarias de México (SECIHTI, 
2024).

Para el 2020, en el poniente 
de la capital duranguense, co-
menzaba a construirse el Jar-
dín Etnobiológico Estatal de 
Durango (JEED). La peculiari-
dad de este sitio es que asume 
a la vida vegetal, en el centro 
de su acción profesional, de 
manera que busca conservar 
la llamada etnoflora regional, 
es decir, las plantas conocidas 
e incorporadas en las culturas 
legendarias de la zona y con 
ellas como hilo conductor, se 
propone identificar y fomen-
tar la presencia de etnofauna 
y demás formas de vida; ade-
más de promover la investiga-
ción, recuperar, resguardar y 
generar intercambio de co-
nocimientos y saberes (JEED, 
2024) científicos, tradiciona-
les, culturales.

Desde el inicio, este jardín 
estableció la importancia de 
la educación ambiental, como 
una línea transversal para 
cumplir con sus objetivos. 
Quedó estipulado que las la-

bores educativo-ambientales 
consistirían en articular a co-
munidades científicas, esco-
lares, urbanas, campesinas y 
originarias de la zona a’udam, 
mexikan, náyeeri, o’dam, ra-
rámuri y wixárika, desde sus 
propias dinámicas.

Eso significa que la educa-
ción ambiental promueve ahí 
actividades que facilitan, acer-
can y acompañan el proceso 
de conocer las diversas mane-
ras de escuchar, ser, sentir y 
habitar el territorio, en medio 
de la pluralidad de actores so-
ciales de la zona.

Estos acompañamientos 
son mediados por compo-
nentes didácticos existentes 
en los quehaceres comunita-
rios, como es el caso de ta-
lleres de tejidos, artesanías, 
adornos, elaboración de ju-
guetes; además de las diná-
micas generadas en la inves-
tigación de diversos campos 
que han propiciado la crea-
ción de la fonoteca, la ludo-
teca, el herbario y otros imple-
mentos que atestiguan (y dan 

cuenta de) la diversidad bio-
cultural que está presente en 
Durango.

Ahora bien, es condición 
pedagógica que cada activi-
dad detone sinergias o acuer-
dos de acción concretos para 
favorecer la conservación de 
la naturaleza de forma cotidia-
na en las escuelas, en las orga-
nizaciones de la sociedad civil 
o las asambleas comunitarias.

Así se identifican y constru-
yen prácticas que dan senti-
do, desde la vida cotidiana, a 
los aprendizajes bioculturales.

En esa misma línea, esta 
condicionante educativa ha 
exigido al JEED asumir un có-
digo ético para evitar el ex-
tractivismo epistémico y bio-
lógico que han sufrido las 
comunidades por mucho 
tiempo.

Conocer y reconocernos 
desde los otros

La etnobiología y la educa-
ción ambiental, como cam-
pos científicos hibridizados 

comparten en sus preocupa-
ciones de estudio las relacio-
nes y vínculos que establece 
la especie humana, mediante 
las apropiaciones culturales, 
con el resto de las especies 
y también con los procesos 
donde ocurre la vida.

Al pensar a la vida vege-
tal, la educación ambiental 
enfatiza en ésta su capaci-
dad como propulsora de ima-
ginarios, técnicas, lenguajes, 
conocimientos que, a su vez, 
provocan el desarrollo de 
otros vínculos éticos, espiri-
tuales y científicos en la red 
natural.

De acuerdo con lo anterior, 
el abanico de intervenciones 
comunitarias educativo am-
bientales realizadas desde el 
JEED puede ir desde conocer 
cómo se modifican las células 
vegetales para generar flores, 
hojas o tallos y su relación con 
los polinizadores, los hongos 
micorrizas, hasta reflexionar 
acerca del papel de la mujer 
en la producción agroforestal 
mexicana; la hibridación y pér-

Observar el 
inconmensurable 
horizonte, enriquece el 
actuar cotidiano que es 
propio y para todos.

Sendero interpretativo 
con alumnos de 
telesecundaria 
de la comunidad 
Guacamayitas de 
origen au’dam
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Las expresiones 
fotográficas y 
literarias de la 
diversidad biocultural, 
pueden conectar la 
interpretación científica 
localmente.

Exposición fotográfica 
con textos de la 
diversidad biocultural 
del pueblo O’dam, 
ante investigadores 
del CIIDIR Durango, en 
busca de vincular el 
quehacer científico, con 
las practicas locales

dida de conocimiento para el 
uso tradicional de las plantas; 
las implicaciones genéticas por 
la extensión de monocultivos, 
la profundización de las polí-
ticas ambientales en la con-
servación biocultural; o bien, 
sobre la revaloración de las 
lenguas originarias a través de 
la taxonomía de las especies.

A partir de esto último, por 
ejemplo, se ha emprendido 
una tarea para reconocer lin-
güísticamente los diferentes 
significantes (palabras) y sig-
nificados de la fauna y la flora 
en las culturas antes señaladas 
y la cultura científica.

Esta actividad permanente 
ha permitido, hasta ahora, la 
identificación de una gran ri-
queza de términos o palabras 
para designar a hongos, plan-
tas, animales vertebrados e in-
sectos, cuya suma llega a 728 
términos en idiomas a’udam, 
mexikan, náyeeri, o’dam, rará-
muri, wixarika, español y len-
guaje científico.

Estos términos son usados 
para acercar aun más y reco-

nocer a estas comunidades 
que cohabitan y conocen el 
territorio, enriqueciendo la 
convivialidad plural y reivin-
dicando sus maneras de inter-
pretar el mundo.

Contemplación sensorial y 
hermanamientos

Diferentes lugares en el jar-
dín,  también permiten la 
atenta escucha, la paciente 
observación o la experimen-
tación con el cuerpo de la 
otredad vegetal.

Trabajar en la milpa, por 
ejemplo, lleva a pensar en los 
ciclos y flujos de energía, es 
decir, pensar cómo viven los 
microorganismos en el sub-
suelo, acompañados de roe-
dores, o larvas que se trans-
forman en insectos y salen a 
la superficie, donde posible-
mente se encontraran con 
reptiles, aves, zarigüeyas y 
muchas otras especies.

Disponer los sentidos en 
el JEED para tocar, escuchar 
y visualizar desde otras pers-

pectivas, favorece el desarro-
llo de la necesaria contem-
plación para notar, observar 
y escuchar a las demás espe-
cies, en diferentes zonas y en 
diferentes horas.

Tal vez así alcanzamos a 
identificar/nos más con ellas, 
también a registrar aquellas 
especies que habitan en el 
jardín o en la región. Por el 
momento, es posible obser-
var al conejo del desierto (Syl-
vilagus audubonii ),  la tuza 
(Thomomys umbrinus) y el ar-
dillón de piedra (Otospermo-
philus variegatus), además de 
tres especies de murciélagos, 
entre otras 213 especies de 
animales y plantas que se en-
trecruzan en el mismo corre-
dor del área natural Parques 
Guadiana-Sahuatoba-Cente-
nario, en Durango.

De acuerdo con lo ante-
rior, los procesos educativo 
ambientales etnobiológicos 
rebasan el objetivo de la di-
vulgación científica sobre las 
plantas y se encaminan a que 
los conocimientos se profun-

dicen y apliquen para que ad-
quieran sentido en la práctica 
cotidiana y con ello se renue-
ve el significado de las espe-
cies en la cultura.

Existe un relevante reto 
educativo en el que los jardi-
nes etnobiológicos tendrán 
una participación sustantiva 
en el futuro: desarrollar pro-
puestas pedagógicas y di-
dácticas que contribuyan a 
comprender mejor (lo que sig-
nifica poner en juego las di-
mensiones cognitiva y afecti-
va) a las plantas y animales de 
las localidades, lugares en los 
que existen saberes, actitudes 
y valores de las culturas origi-
narias, con capacidades para 
hacer convergencia con el co-
nocimiento científico.

Es decir, dichos jardines po-
drán convertirse en un reser-
vorio de saberes y prácticas 
educativas que propicien la 
reconexión entre la cultura y 
los ecosistemas, en vías de lo 
que se ha denominado el re-
encantamiento y reenamora-
miento del mundo.
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ducar desde 
la restauración 
participativa en un 
bosque de agua

E
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Universidad de Guadalajara

Correo-e: jorgegu7@gmail.com

Dentro de las experiencias 
de restauración forestal 

con participación social or-
ganizada y fundamento edu-
cativo ambiental en el área 
metropolitana de Guadala-
jara, en el estado de Jalisco, 
nos interesa centrar la aten-
ción en el caso del Colectivo 
Ciudadano Pro Bosque Peda-
gógico del Agua (Ccprobpa).

Experiencia en la que nos 
ha tocado participar desde su 
formación en el año 2013 has-
ta la actualidad, incorporan-
do algunos principios, nocio-
nes y estrategias que hemos 
venido desarrollando des-
de fines de los años ochen-
ta y principios de los noven-
ta del siglo pasado, como son 
la metodología de restaura-
ción forestal participativa, 
mediante la construcción de 
tejido socioambiental, el mo-
delo de bosque urbano nati-
vo, la noción de sustentabi-
lidad integral y la pedagogía 
para la integralidad.

Es la intención en este es-
crito el compartir este proyec-
to ciudadano y la manera en 
que se ha nutrido y cultivado 
desde bases sociales.

El Ccprobpa es una organi-
zación civil sin fines de lucro, 
independiente del estado, de 
partidos políticos, de organis-
mos empresariales y de insti-
tuciones religiosas.

Surge en el verano del 2013 
y promueve la defensa, res-
tauración y conservación del 
Bosque Pedagógico del Agua 
y del sistema hidrológico al 
que pertenece.

A la vez, fomenta procesos 
de organización participati-
va, integral, colectiva, inter-
sectorial, colaborativa y soli-
daria que coadyuven a otras 
causas socioambientales afi-
nes y a la construcción de una 
sociedad sustentable.

Dicho bosque ha sido de-
cretado como área natural 
protegida municipal en el 
año 2014 y como área natu-
ral protegida estatal desde el 
año 2018.

Es un predio de propiedad 
pública del gobierno del es-
tado de Jalisco y administra-
do, mediante comodato, por 
el ayuntamiento de Zapopan, 
con una extensión de aproxi-
madamente 36 hectáreas.

También es conocido como 
predio Arroyo de La Campa-
na o Colomos 3 y que forma 
parte de la subcuenca Atema-
jac-Colomos.

El bosque se ha visto some-
tido a fuertes presiones que, 
sobre todo desde la segunda 
mitad del siglo XX, han ocasio-
nado procesos de deforesta-

ción extrema, despojo y urba-
nización ilegal de algunas de 
sus partes (fraccionamientos 
exclusivos, centros comercia-
les, torres de departamentos 
de precios exorbitantes, aveni-
das, etc.), producto de la espe-
culación, corrupción, compli-
cidades y omisiones, ligados a 
intereses inmobiliarios.

En tal contexto, es que el 
Ccprobpa promueve la de-
fensa del bosque, así como su 
restauración y conservación, 
poniendo énfasis, entre otros 
elementos en la formación de 
promotores forestales, en dos 
ejes fundamentales: aprender 
a restaurar bosque y aprender 
a organizarse colectivamente.

En ese sentido, desde sus 
inicios, este proyecto tiene 
como principios fundamen-

tales el ser integral, colecti-
vo, participativo, intersecto-
rial, colaborativo, continuo y 
multiplicable.

Para ello se trabaja en lo-
grar la confluencia de diver-
sos sectores civiles, públicos, 
privados, vecinales y de ciuda-
danas y ciudadanos que cola-
boran, de manera voluntaria, 
en el proceso que conjuga los 
principios y prácticas de res-
tauración integral y organiza-
ción colectiva asumidos por el 
Ccprobpa.

De entre los principios 
planteados cabe resaltar, en 
primer término, el de la inte-
gralidad, fundamentado en la 
perspectiva de la sustentabili-
dad integral, conformada por 
tres componentes, la susten-
tabilidad planetaria, la cons-

Al cierre de jornada con 
el ánimo de la labor 
realizada

Foto: Jorge Gastón 
Gutiérrez
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trucción de sociedades sus-
tentables y la sustentabilidad 
interior.

Lo anterior implica la recu-
peración y puesta en práctica 
de nociones que los seres hu-
manos aprehendemos de los 
procesos naturales de la sus-
tentabilidad planetaria.

Es decir, recuperar aprendi-
zajes de la misma naturaleza 
para tratar de emularla, propi-
ciando condiciones con el fin 
de potenciar los propios me-
dios del entorno, para el mejor 
logro de los objetivos de re-
paración y conservación am-
biental.

Esto significa, para el caso 
específico del proceso de res-
tauración del Bosque Pedagó-
gico del Agua, buscar inducir 
un espacio forestal urbano na-
tivo (no un jardín urbano), me-
diante la reforestación con es-
pecies propias de la región, el 
mantenimiento de suelos y de 
los procesos hidrológicos, la 
recuperación de su biodiver-
sidad y de dinámicas ecosis-
témicas, etcétera.

Lo cual deberá propiciar 
condiciones para potenciar 
los medios y nutrientes pro-
pios del lugar, sin la incor-
poración, vía ‘sustitución de 
insumos’, de sustancias, com-
puestos o elementos proce-
sados industrialmente o sin-

téticos externos que implican 
dependencia económica y 
tecnológica.

Antes bien, lo que se bus-
ca es el aprovechamiento res-
ponsable de los propios me-
dios, insumos y nutrientes del 
lugar y la región, de la tierra, 
del agua, del aire, del sol, de 
la biodiversidad y de las diná-
micas ecosistémicas, así como 
de la aplicación de composta 
orgánica y algunos materiales 
auxiliares a partir del uso de 
residuos que no impacten el 
ecosistema y las especies del 
lugar.

Todo lo cual fomenta mayo-
res condiciones de autonomía 
y autogestión de los medios 
necesarios para el proceso de 
restauración.

Aunado a lo anterior, cabe 
resaltar, desde el componente 
de la sustentabilidad interior, 
la incorporación de la peda-
gogía para la integralidad, es-
trechamente ligada a la edu-
cación ambiental, que implica 
el cultivo de principios que 
promueven la colectividad y 
el sentido participativo y co-
laborativo de su práctica, así 
como el cultivo de valores de 
colaboración, solidaridad, em-
patía, congruencia, amor a la 
naturaleza, autocuidado y cui-
dado mutuo, a la vez que el 
cultivo de la dimensión espiri-

tual, desde la intuición, la con-
ciencia cósmica, el sentido de 
trascendencia y la comunión 
con la naturaleza.

Así mismo, desde el com-
ponente de sociedades sus-
tentables, el hecho de que 
la construcción del Ccprob-
pa y del proceso de restaura-
ción del bosque, es produc-
to de los aportes de todas y 
cada una de las personas y 
organizaciones que han ve-
nido participando de mane-
ra voluntaria, en la que nadie 
cobra y no se reciben dona-
ciones o financiamientos ex-
ternos en moneda.

Sin embargo, se pueden 
realizar colaboraciones eco-
nómicas internas, así como 
donaciones internas y exter-
nas en herramienta, materia 
o especie; en transporte; en 
servicios profesionales, edu-
cativos e investigativos; y en 
actividades de vinculación, 
promoción y gestión, entre 
otros, relacionados con el pro-
pio proyecto, sin fines parti-
distas, de lucro, proselitistas 
o confesionales.

En otras palabras, todo lo 
que implica autonomía eco-
nómica. Aunado a ello, se cul-
tiva la autonomía política en 
el sentido de que el colectivo 
es una organización indepen-
diente y que las formas y prác-

ticas organizativas se inspiran 
en la comunalidad y van des-
de la organización horizontal, 
la realización de asambleas, la 
toma de decisiones por con-
senso, el trabajo voluntario, el 
respeto al territorio y a los bie-
nes comunes de la naturaleza 
y el trabajo en equipo.

El proceso descrito se ha 
realizado, como ya se dijo, 
con base en la metodología 
de restauración forestal par-
ticipativa, lo cual ha conlleva-
do a la realización de talleres 
de evaluación-planeación, así 
como de recuperación y sis-
tematización de experiencias, 
incorporando y aplicando 
fundamentos de la investiga-
ción-acción participativa.

Lo anter ior  en vías  de 
buscar la integración socie-
dad-naturaleza mediante un 
proceso que promueva el cul-
tivo del bosque y del agua, a 
la par que el cultivo del ser co-
lectivo de quienes participan 
en esta organización y en el 
proceso de restauración y de 
formación de promotores.

Derivado de lo anterior se 
busca propiciar, entre los fines 
más trascendentes, el encuen-
tro, apropiación y entrelaza-
miento entre, por un lado, la 
trama ecosistémica del terri-
torio, del entorno, del lugar y, 
por otro, la urdimbre social de 

Círculo de bienvenida 
a grupos de 
voluntariado y servicio

Foto: Hugo Ernesto 
López
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En camino hacia la 
zona de labores por el 
bosque

Foto: Jorge Gastón 
Gutiérrez

la colectividad, la comunidad, 
la red, la base social.

Con todo ello, el Ccprobpa, 
como parte de ese tejido, se ha 
conformado por estudiantes y 
profesionales de diversas áreas 
y campos como son ingeniería 
forestal y agrícola, psicología, 
sociología, educación, dere-
cho, gestión y economía am-
biental, filosofía, arquitectura, 
sistemas, entre otros.

Así como por integrantes 
de organizaciones afines, ve-
cinas, vecinos y ciudadanas y 
ciudadanos que voluntaria-
mente participan en labores 
de organización y puesta en 
práctica del proceso de de-
fensa, restauración y conser-
vación del bosque.

Aunado a ello,  se reali-
zan gestiones y actividades 
coordinadas con dependen-
cias de gobierno, con organi-
zaciones y redes civiles, gru-
pos ciudadanos, asociaciones 

y voluntariados empresaria-
les, a fin de promover la par-
ticipación intersectorial en la 
experiencia.

Buscando, con todo ello, 
que las personas que partici-

pan en el colectivo, desarro-
llen capacidades cognitivas 
y valorales como promotoras 
forestales y ambientales, así 
como impulsoras de proce-
sos de organización colectiva.

El interés es que también 
puedan multiplicar poste-
riormente este tipo de expe-
riencias en otros proyectos 
afines, además de participar 
en acciones de difusión, pro-
moción y apoyo solidario de 
otras causas, denuncias y mo-
vimientos de organizaciones, 
colectivos y redes civiles, que 
realizan proyectos y experien-
cias afines en torno a aguas, 
bosques, defensa del terri-
torio, medio ambiente, mo-
vilidad urbana, producción y 
consumo sustentable y res-
ponsable de alimentos, etc. 
Contribuyendo así, a la cons-
trucción de redes y tejidos so-
cioambientales solidarios.

En síntesis, se trata de una 
iniciativa ciudadana que, en-
tre sus múltiples tareas alre-
dedor del Bosque Pedagó-
gico del Agua, ha explorado 
procesos educativo-ambien-
tales, enriqueciendo con ello 
las propuestas pedagógicas 
que implican reflexión y ac-
ción, en este caso, una praxis 
de restauración ecológica e 
intervención política en vías 
de una democracia sustantiva.

Demostración sobre cómo 
plantar un árbol

Foto: Jorge Gastón Gutiérrez
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scuela de alcaldes: 
transformando la 
gestión ambiental 
desde la persona

El proceso formativo deno-
minado Escuela de Alcal-

des (EdeA) se desarrolla con 
la Junta Intermunicipal de la 
Cuenca del Cañón del Sumi-
dero (Jiccas), integrada por 
16 municipios chiapanecos 
y otros dos que forman par-
te de la reserva de la biosfera 
Selva El Ocote (Rebiso).

Esta iniciativa no es exclu-
siva para quienes comparten 
el más alto cargo en los ayun-
tamientos, va mucho más allá 
de los títulos y las investidu-
ras. Se trata de una colabora-
ción con los gobiernos muni-
cipales y sus administraciones 
para que la agenda ambiental 

sea considerada una prioridad 
en la gestión local.

En este esfuerzo, la educa-
ción ambiental (EducAmb) se 
establece como un laborato-
rio social, usando enfoques y 
marcos teóricos del Social Be-
haviur Change (SBC por sus si-
glas en inglés), para fortalecer 
la institucionalidad de la Jic-
cas, bajo la premisa de que el 
cuidado de los ecosistemas no 
solo es una cuestión de cum-
plimiento normativo, sino una 
acción basada en la voluntad, 
el establecimiento de un len-
guaje común entre actores y 
el reconocimiento de las prio-
ridades tanto del territorio 

municipal como de la cuenca 
media del río Grijalva.

Aquí se abordarán los de-
safíos enfrentados por SOS 
Soluciones Sociales para el 
Desarrollo, AC, (Social Solu-
tions) en la implementación 
de un proceso formativo di-
rigido a 18 alcaldes durante 
el periodo 2022-2024. Este es-
fuerzo se enmarcó en el pro-
yecto “Gestión Integral del 
Agua en cinco subcuencas 
hidrográficas del complejo 
Cañón del Sumidero-Selva El 
Ocote, en el estado de Chia-
pas”, desarrollado en cola-
boración con la dirección del 
Parque Nacional Cañón del 

Sumidero (PNCS) y en con-
sorcio con el Fondo de Con-
servación El Triunfo A.C. (Fon-
cet), Tierra Verde Naturaleza y 
Cultura, AC, y Sistemas y De-
cisiones Ecológicas, Consulto-
ría, SC (Sydec).

Jiccas: una estructura de 
gobernanza en transición

El concepto de escuela de al-
caldes, aparece en un contex-
to de débil institucionalidad 
dentro de la Jiccas, la cual fue 
creada en 2014 con el propó-
sito de dar continuidad a los 
trabajos de restauración de 
cuencas, saneamiento de ríos, 

Sesión de planeación 
de la Región de los 
Llanos de la Junta 
Intermunicipal de la 
Cuenca del Cañón del 
Sumidero
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manejo de residuos sólidos y 
cultura ambiental en la cuen-
ca media del río Grijalva, que 
forma parte del PNCS.

Sin embargo, el diagnós-
tico inicial evidenció que al-
gunos municipios descono-
cían que formaban parte de 
la Jiccas. Las reuniones con-
vocadas para la Junta de Go-
bierno solían estar vacías de 
representantes de los muni-
cipios, y por ende de muníci-
pes; los asistentes solían ser 
representantes de institucio-
nes y organizaciones civiles 
ambientalistas, que observa-
ban y daban fe de su falta de 
operatividad y credibilidad.

A esto se sumaba un desa-
fío estructural asociado a la 
administración pública: los al-
caldes enfrentan una alta pre-
sión para cumplir con obras, 
programas y proyectos asis-
tenciales, sin integrar necesa-
riamente una visión de soste-
nibilidad.

Pocos municipios cuentan 
con áreas especializadas en 
temas ambientales y agrope-
cuarios, ya que esto depende, 
en gran medida, de su dispo-
nibilidad presupuestaria.

En la mayoría de los casos, 
estos temas recaen en unida-
des como protección civil o in-
cluso en funcionarios sin pre-
paración en la materia.

Un modelo educativo para 
el cambio social

La EdeA ha sido diseñada 
como un proceso de forta-
lecimiento de capacidades y 
habilidades inspirado en pro-
gramas internacionales como 
el City Leadership Initiative 
de Bloomberg Harvard (EUA) 
y la Escuela de Alcaldes para 
la Sostenibilidad de los Mu-
nicipios Pequeños de la Jun-
ta de Castilla y León (España); 
en nuestro caso se pone én-
fasis en una gestión pública 
centrada en las personas y en 
la facilitación de procesos de 
impacto colectivo en la cuen-
ca, desde la realidad munici-
pal, en la vía de la transforma-
ción ambiental.

El proceso formativo de 
EdeA ha estado fundamenta-
do en varios cuerpos teóricos, 
que se han aplicado tanto en 
lo estratégico como en lo ope-
rativo y que permiten que los 
procesos de aprendizaje sean 
orientados a la acción.

De manera sintética los ex-
plicamos a continuación:

Modelo Trastéorico del 
Cambio de Prochaska, DiCle-
mente y Norcross1, y la Fórmu-
la de la experiencia de Virginia 
Satir2, de quienes se retoman 
propuestas provenientes del 
psicoanálisis, que planean 

cómo los procesos de cambio 
de comportamiento van de 
un total rechazo o descono-
cimiento a una total acepta-
ción, para establecer un nue-
vo orden o una nueva norma 
en la persona.

En el caso de la EdeA im-
plicó, entre otros elementos, 
propiciar que el diseño curri-
cular guiara a los municipios 
en la gestión ambiental, de 
manera progresiva.

En este contexto, la Jiccas 
debía consolidarse como un 
ente de gobernanza intermu-
nicipal funcional, con reunio-
nes de gobierno efectivas y 
toma de decisiones sobre ac-
ciones conjuntas.

Se trabajó en la identifica-
ción de amenazas a la cuenca 
y en el diseño de un plan de 
trabajo estructurado en tres 
regiones, con herramientas 
como el Marco Lógico y los 
Estándares Abiertos para la 
Práctica de la Conservación.

Enfoque de Diseño de Ex-
periencias de Marcelo Manuc-
ci3, del que se tomaron plan-
teamientos para el diseño de 
la estructura del programa cu-
rricular, específicamente para 
generar un aprendizaje signi-
ficativo. Retomamos de la pro-
puesta de Manucci, tres ele-
mentos: a) la información, b) 
la incorporación de las emo-

ciones y c) el acompañamien-
to. Con éstos, la estructura cu-
rricular de EducAmb de este 
proceso formativo estimuló el 
diálogo permanente tanto en 
las asambleas ordinarias de la 
Jiccas como en una mesa téc-
nica conformada con enlaces 
municipales que tenían la ca-
pacidad de tomar decisiones, 
además de la realización de 
reuniones mensuales.

En ese sentido se delinea-
ron sesiones dinámicas y ame-
nas para atender sus necesida-
des en el marco de la agenda 
ambiental, definidas desde la 
perspectiva de quienes políti-
camente lideran el municipio.

Asimismo se invitaron a 
conferencistas que contaran 
no solo con profundo conoci-
miento en los temas, sino que 
además fueran líderes mora-
les en asuntos ambientales4.

Fue así que se logró sumar 
a personalidades académicas 
como el Dr. Ernesto Enkerlin 
H., M.C. Sergio Graf Montero, 
Dr. Víctor Manuel Toledo, M.C. 
Alan Hesse, M.C. Roxana Lan-
da, por mencionar algunos. 
Además se definieron inter-
cambios para conocer la ex-
periencia de las juntas inter-
municipales de Jalisco y de la 
península de Yucatán.

También se presentaron 
alternativas para la restaura-
ción de la cuenca a partir de 
conocer los Acuerdos Recípro-
cos por el Agua (ARA), impul-
sados por la Corporación del 
Valle del Cauca (CVC) en Co-
lombia.

El objetivo no fue solamen-
te tener espacios para com-
prensión de marcos teóricos 
y diálogos de saberes, sino 
intervenir el territorio en la 
práctica. Para ello se imple-
mentaron proyectos colec-
tivos como la campaña de 
prevención de incendios fo-

Sesión de planeación 
Región Frailesca de la 
Jiccas
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restales en el 2024 (que se ha 
renovado en el 2025), y el pro-
grama de reforestación de 220 
hectáreas de zonas ribereñas, 
entre el año 2023 y el 2024, 
como resultado de la identifi-
cación y análisis de amenazas 
en cada una de las regiones.

Modelo de comunicación de 
dos pasos, de Katz y Lazars-
feld5, que ha sido clave para 
el diseño del proceso formati-
vo, ya que el marco referencial 
identifica el valor de los líderes 
de opinión, o lo que hoy de-
nominamos como influencers, 
para compartir la información 
y los conocimientos adquiri-
dos a través de la fuente ori-
gen (EdeA), además de mante-
ner una comunicación asertiva 
con cada uno de los munícipes 
y sus enlaces y entre estos.

Cabe señalar que uno de 
los retos que enfrentaba esta 
iniciativa fue la presencia físi-
ca de los munícipes en las se-
siones de capacitación, por 
lo que se decidió considerar 
a los enlaces de la Jiccas como 
los sujetos cercanos a los las 
alcaldes con los que se creó 
un entorno de confianza para 
generar un diálogo entre los 
conocimientos recibidos, las 
necesidades del territorio y 
la viabilidad y factibilidad de 
realizar acciones, en el marco 
de saberes ambientales.

El uso de estos enfoques ha 
sido cuestionado, dado que 
en los procesos de formación 
tradicional se establecen in-
dicadores como la asistencia 
y las tareas entregadas; pero 
en este caso, lo más relevan-
te son las acciones desde los 
territorios municipales deri-
vados de la planeación y de 

los procesos de impacto co-
lectivo.

Es importante mencionar 
que el proceso formativo, si-
guiendo a Mannuci y los mo-
delos de Prochaska y Sátir, 
generó espacios de diálogo 
entre los participantes recu-
rrentes, además de propiciar 
que los alcaldes participaran 

de manera directa en momen-
tos estratégicos de la capaci-
tación.

La metodología implemen-
tada incluyó: i) Sesiones vir-
tuales vía remota, ii).Sesiones 
presenciales, iii) Intercambios 
de experiencias y iv) Dos mó-
dulos, uno general y otro más 
especializado, con cuatro cur-
sos clave: 1. Gobernanza y re-
siliencia climática; 2. Planea-
ción e impacto colectivo; 3. 
Liderazgo e innovación mu-
nicipal, y 4. Retos ambienta-
les en la gestión municipal, 
el cual es un curso abierto y 
flexible, bajo los principios de 
la educación continua.

A su vez, la mesa técnica 
con los enlaces municipales, 
tiene como un aporte central 
el dar seguimiento a los acuer-
dos derivados del plan de tra-
bajo, con lo cual se identifican 

Sesión de planeación de Jiccas 
y de EdeA en diciembre de 
2023

Intercambio de 
experiencias con 
SIMAR, Jalisco, y la 
Jiccas
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las necesidades de capacita-
ción y la asesoría técnica que 
brindarán los expertos en te-
mas definidos.

Por ejemplo, para los regla-
mentos municipales se suma 
a la Secretaría de Medio Am-
biente e Historia Natural (Se-
mahn); en mejores prácticas 
agropecuarias al Centro In-
ternacional del Mejoramiento 
del Maíz y el Trigo (CIMMYT); 
para incendios forestales a 
la Conanp y la Conafor; en el 
tema de restauración y políti-
ca pública al The Nature Con-
servancy (TNC); para políticas 
de saneamiento de agua a Tie-
rra Verde.

Conclusión: EducAmb, un 
espacio de diálogo para el 
futuro ambiental

En el contexto de este tra-
bajo interinstitucional, des-
de la educación ambiental 
se construye un espacio de 
diálogo para el intercambio 

de conocimientos, dudas, re-
tos y preocupaciones que se 
comparten, en donde SOS So-
cial Solutions ha participado 
en el rol del acompañamien-
to, tomando a la educación 
ambiental como un referen-
te para la construcción y re-
construcción de un ente de 
gobernanza que se exige y 
se le exige ser líder para ge-
nerar procesos de conserva-
ción de la cuenca media del 
río Grijalva.

Es un hecho que el Jiccas va 
transitando a una estabilidad 
de operación y que en un fu-
turo cercano se verá traducido 
en proyectos o acciones reales 
de programas de manejo am-
biental, donde el proceso for-
mativo será considerado fun-
damental, no solo de manera 
interna, sino para los habitan-
tes de la cuenca.

Como SOS Social Solutions 
estamos agradecidos de esta 
oportunidad que nos han 
brindado los funcionarios 

municipales de distintos ni-
veles para acompañarlos a 
través de la Escuela de Alcal-
des, porque nos ha permitido 
tanto compartir nuestro que-
hacer desde la educación am-
biental y la conservación de 
los ecosistemas, como tener 
otras miradas hacía la políti-
ca, los políticos, las autorida-
des, los funcionarios y diver-

sos actores sociales, bajo el 
precepto de ver centralmen-
te al ser humano por enci-
ma, pero sin descuidar, de los 
instrumentos teóricos y téc-
nicos. La Junta Intermunici-
pal de la Cuenca del Cañón 
del Sumidero hoy por hoy es 
un ente de gobernanza que 
avanza en la prioridad de re-
construir a la cuenca.
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